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La sociedad civil y sus estrategias de participación
en el escenario político

La inclusión de la Amazonía en las agendas de discusión política y

científica de nuestros países es bastante reciente, sobre todo en lo que toca a su
importancia ecológica y antropológica. En el pasado, las preocupaciones por la
región se habían centrado en su importancia geopolítica y extractiva, Los
actuales debates sobre los problemas ecológicos de la Amazonía han dado lugar,
en Ecuador, a una variada gama de posiciones y nuevos temas de interés e inves­
tigación han surgido e ido ganando legitimidad social y política.

A este respecto deberíamos preguntamos si no ha sucedido que, tanto el
interés estratégico como la preocupación ecológica, han venido primando por
sobre la preocupación real por la región y sobre otros intereses que han utilizado
a la Amazonía para forjarse un fácil patriotismo como instrumento discursivo de
legitimación o, en el caso de la preocupación ambiental, como mecanismo de
acceso a recursos financieros provenientes de los países del Norte.

Desde esta perspectiva es interesante analizar las modalidades, varia­
ciones y vertientes que ha tenido, desde la sociedad civil, el tratamiento del tema
ambiental relativo a la Amazonia.

Para empezar, intentaremos definir lo que es la sociedad civil. Se puede
decir que, inicialmente, supone una diferenciación de dos compartimentos
dentro de la vida pública de la sociedad: una esfera estatal en la que las
instituciones, sus normas y sus agentes actúan y representan al conjunto social
ya la normatividad que lo informa; y el conjunto de elementos particulares que
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se expresan públicamente. Se supone que, en sociedades más dcmocráucas, las
esferas particulares son independientes de la esfera pública y, por tanto. pueden
expresar sus propios intereses y demandas frente al Estado,

La sociedad civil entraña, pues, la existencia de un espacio, reconocido
en lo público, para la diversidad y la particularidad. Este espacio debe tener -u

propia autonomía y presupone, además, la existencia de mecanismos rcconoci
dos colectivamente para que sectoresextcrnos al Estado presenten lcgüimurncuu
sus peticiones y propuestas, emitan juicios ysean capaces de pedir cuentas xobn
el desempeño estatal.

Podemos decir, sin temor a equivocamos, que en el Ecuador la sociedad
civil se encuentra sobremanera debilitada y sólo ha sido capaz de crear formas
de presión esporádicas y poco articuladas y no un debate sostenido, abierto y
público sobre los problemas sociales. La consecuencia de ello es una tendencia
a desestructurar la oposición estatal-civil, por lo cual el Estado tiende a
constituirse en una propiedad particular y los intereses civiles, antes que
expresarse con autonomía, buscan infiltrarse en él. Semejante fenómeno podría
obedecer a la doble precariedad de la organización demográfica: en primer lugar,
por ser reducido el grupo humano que está efectivamente incluido en las
estructuras organizativas y, en segundo término, por la incapacidad para adecuar
internamente esa dinámica de participación e interlocución. Tal fenómeno
determina la inexistencia de una institucionalidad estructurada que permita
procesar de manera eficiente las demandas de los diferentes segmentos sociales

El problema tiene una serie de consecuencias puesto que plantea una
dinámica en la cual las únicas alternativas de intervención oscilan entre la alianza
y la oposición o la denuncia y la adhesión, sin pasar por propuestas espccffica­
y fundamentadas en una información consistente que redunden en una partici
pación responsable. Muchas veces los contenidos sobre los cuales Seestructuran
las demandas, particularmente en el caso de la Amazonia, no son manejados en
función de la problemática real sino, mi" bien, en tomo a la necesidad de
reproducir la lógica alianza-oposición.

Las formas predominantes de participación de la sociedad civil en el
Ecuador no han contribuido, aparentemente, a hacer flexibles y amplios los
esquemas que rigen la toma de decisiones; han contribuido, más bien, a rccditar..
consabidos mecanismos excluyentes y poco democráticos. Por lo general, un
determinado sector, organización o grupo de interés reclama atención y lcgiu
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midad mediante influencias, presiones en los medios de comunicación, negocia­
ciones directas con el Estado o, como habíamos mencionado antes, dramati­
zando y dando un carácterabsoluto a los contenidos (tal vez la Amazonía sea uno
de los ejemplos más claros de este fenómeno).

Lo que interesa comprobar es que esa capacidad de pedir o de cuestionar
no está uniformemente distribuida en la sociedad sino que se estructura a través
de sistemas de intermediacién y representación marcadamente restringidos y
excluyentes. Por otro lado, tal posibilidad no pasa a través de canales estatuidos
sino, más bien, por redes informales que suelen reproducir relaciones cliente­
lares y prebendadas.

La Amazonía como un nuevo tema de preocupación
de la sociedad civil

El interés por la región amazónica ha sufrido grandes modificaciones:
pasó de ser una realidad local, distante, con pueblos fijos y aislados, portadores
de demandas específicas, a ser un tema de reafinnación y definición del sentido
patrio hasta convertirse, actualmente, en la clave de un discurso aparentemente
totalizador, con una dinámica y una jerga propias, que ha llegado incluso a
incentivar esfuerzos de integración regional y constituye el eje central de las
negociaciones por un nuevo orden mundial en la perspectiva del siglo XXI.

Sin embargo, cabe reconocer que ese interés no surge de los propios
países de la cuenca sino que se lo asimila a partir de las posiciones del Norte. El
discurso de esos países se estructura, como es obvio, desde una cultura política
diferente, con ópticas e intereses distintos, dentro de la cual han surgido,
inicialmente, el pensamiento y la práctica ecologistas, a lo que se suma una
efectiva consolidación de los derechos civiles e individuales frente al Estado.

En ese contexto, la importancia que se atribuye a temas tales como los
Derechos Humanos y el medio ambiente adquiere inmensas proporciones, hasta
el punto de que la violación de una norma no representa un delito sino el
cuestionamiento de las bases mismas de esas sociedades. La sociedad, que está
estructurada en compartimentos diferenciados dentro de los cuales se desarro­
llan los individuos, exige ciertas condiciones: entre ellas, un sistema de homo­
geneidad normativa y una base biológica garantizada. Tanto la violación de los
Derechos Humanos como la destrucción ambiental amenazan a esas bases en las
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cuales se asientan. no sólo física sino también ideológicamente, las sociedades
del Norte. De ahí que temas como el ambiental o el de las poblaciones indígenas
tengan para ellas semejanteatraetivo y que estas preocupaciones constituyan. sin
duda. símbolos que pueden expresar toda la necesidad de rcafirmación de su
propio orden.

Tal situación de los países del Norteque. naturalmente. tiene una serie de
matices está presente en la realidad ecuatoriana de dos maneras distintas:

l. Por un lado, surgen una serie de organizaciones no gubernamentales ecu­
atorianas que hacen suyas (con diversos grados de elaboración propia) las
reivindicaciones y planteamientos de las distintas corrientes ecologistas del
Norte. Esto es válido tanto para las modalidades más pragmáticas como para
sus versiones más radicales.

De este modo, el tema ecológico se conviene en preocupación de una élitc
que culturalmente está en condiciones de hacer suyos tales planteamientos;
se trata de una élite científica y/o económica (empresarios privados, profe­
sionales especializados, etc.). O se convierte, en otras ocasiones, en un con­
cepto que se incorpora a dinámicas preexistentes de impugnación social, en
la medida en que se convierte en una nueva alternativa para, supuestamente,
revolucionar la sociedad. Esto supone que el ecologismo puede ser objeto de
discusión entre los círculos empresariales y de "expertos" y también puede
incorporarse al discurso de los sectores más contestatarios de la sociedad.

Desde esta perspectiva, sería útil preguntarse si la incorporación a viejos
discursos y propuestas del tema ambiental y la preocupación por la Amazonía
ha sido solamente una adición semántica; es decir, que el discurso no ha
cambiado sustancialmente sino que ha incorporado una variable más 0, si por
el contrario, la preocupación ambiental en general, y de lo amazónico en
particular, es capaz de reestructurar la gramática de ese discurso. Ello
conduciría a modificar la manera de percibir la sociedad en su conjunto y de
proponer alternativas para ella.

De todas formas. advertimos que el ambientalismo relacionado con la Ama­
zonía se presenta como una suerte de jerga legitimadora para un grupo cicnti­
fisista selecto; también, como una "cuasi" secta dispuesta a diferenciarse de
las propuestas y sectores restantes y a mantener la'> posiciones más radicales
y principistas frente al problema, en un estilo que nos recuerda el de
"Grcenpeacc".
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2. La otra opción que se ha observado es que las Organizaciones No Guberna­
mentales del Norte desarrollan vínculos específicos con las ONGs ecuato­
rianas, sea para canalizar recursos de acuerdo a sus demandas y prioridades
o para facilitar información, formación y un discurso ya estructurado, en que
se plantean sus propias visiones y alternativas sobre el problema, lo que les
permite además legitimarse en sus propios países de origen.

Bstas dos formas de relación suelen reproducir distintas modalidades de
dependencia, tanto financiera como técnica, y limitan las posibilidades de
desarrollar referentes y opciones que privilegien las prioridades y demandas de
la población amazónica y la realidad regional.

Balance de la participación de la sociedad civil en los
problemas ambientales de la Amazonía

Las distintas formas de intervención de la sociedad en la problemática
ambiental de la Amazonía pueden ser evaluadas a través de los resultados
obtenidos, es decir de acuerdo con la eficiencia de su gestión respecto de las
dinámicas de cambio y transformación regionales.

Es indudable que se ha avanzado de manera significativa en muchos
aspectos que han permitido, aunque de manera aún insuficiente, reorientar las
políticas estatales y ampliar la discusión sobre la Amazonía hacia los más
diversos sectores. Por ejemplo, es evidente el incremento de una conciencia
nacional sobre la región, que supera los límites de la antigua insistencia sobre la
integridad territorial y la Seguridad Nacional. Asimismo, la información que se
maneja y produce sobre la Amazonía es cada vez mayor, habiéndose generado,
además, una conciencia nacional sobre el problema indígena amazónico.

Por otro lado, gracias a la presión de ciertas organizaciones de la sociedad
civil, comienzan a existir iniciativas dentro del Estado para procesar los
problemas ecológicos y de las poblaciones indígenas de la Amazonía. Así hoy,
por ejemplo, existe una política más sostenida de entrega de tierras a los pueblos
indígenas. Además, el Estado ha desistido de los proyectos de colonización
dirigida y se han hecho esfuerzos puntuales para evitar nuevos asentamientos en
territorios indígenas y áreas naturales protegidas. Sin embargo, hay que mencio­
nar una serie de dificultades y carencias resultantes de las modalidades de
participación de la sociedad civil en las discusiones y estrategias concretas
orientadas hacia la región oriental:
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- El manejo de la información sobre la Amazonía es sumamente precario, poco
objetivo y, en ocasiones, se limita a una repetición de frases hechas y
términosque no abordan con profundidad las causas y consecuencias de los
problemas. La manifestación más clara de tal actitud es la repetición, sin
discusión, de ciertas figuras retóricas, tales como"el pulmón del mundo", "el
futuro de la tierra". "la herencia de la humanidad"... Esta falta de análisis no
sólo empobrece la comprensión real de los fenómenos sino que, sobre todo,
la reduce a la esfera de slogans y no se busca comprender los problemas sino
mover "cuerdas sensibles".

- El tema amazónico y ecológico se ha mantenido como un terreno reservado
a ciertas élites, sin interpelar a otros segmentos de la sociedad.

- No existe un interés suficiente por entender lo que realmente ocurre con la
región y eso harestringido la capacidad propositiva y creativa de los actores
o grupos concernidos con el destino de la Amazonía.

- La falta de comprensión ha conducido a convertir en miLOS lo indio y las
cualidades ecológicas de la Amazonía, lo que constituye un serio riesgo para
las organizaciones indígenas y para el movimiento ecológico, pues los orien­
ta hacia la satisfacción de concepciones halagadores y los desvía de sus
preocupaciones prioritarias. Esto está ya causando trastornos en la organiza­
ción indígena y ha distorsionado el discurso conservacionísta, que, si se­
wguimos por semejante camino. muy pronto habrá perdido toda credibilidad.

- La entrega de tierras ha sido una solución política y no una acción coherente
y sostenida que garantice a los pueblos indios su supervivencia y el mejo­
ramiento de sus condiciones de vida.

- La colonización continúa manteniendo las mismas dinámicas de funciona­
miento y de relación con el entorno; la calidad de vida de la población
inmigrante no ha dejado de ser precaria.

- La estrategia estatal para enfrentar los problemas amazónicos se habasado
en la creación de instancias administrativo-burocráticas que, a menudo,
carecen de poder político, de recursos y posibilidades técnicas. Esto les lle­
va a convertirse en oficinas de relaciones públicas dedicadas a desmentir
denuncias o disminuir su importancia.
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- Las alternativas que se proponen para la región se encuentran aún en estado
embrionario y no han logrado llegar a constituir soluciones reales.

- El discurso ecológico es muy precario, puntual, poco articulado y no ha
logrado, hasta el momento, superar su fase "sentimental". La constante de
los pronunciamientos sobre la Amazonía es la alusión a casos particulares a
partir de los cuales se hacen generalizaciones. No ex iste una comprensión de
los procesos globales ni una indagación acerca de sus dinámicas profundas
y particulares.

Las dificultades mencionadas tienen importantes incidencias en las
relaciones con las organizaciones de los países del Norte. Por un lado, pensamos
que el tema amazónico es clave para poder negociar mejores condiciones de
apoyo y es decisivo para integramos al debate internacional. Sin embargo, la
sociedad civil en el Ecuador no haestructurado espacios propios de debate ni una
capacidad de procesamiento real y saludable de las influencias externas; en
realidad, no tenemos posibilidades de negociar con el Norte desde una posición
igualitaria ya que, como se dijo más arriba, continuamos manteniendo diversas
formas de dependencia (económica, técnica, política).

En tales circunstancias las instituciones civiles del Norte están en
condiciones de imponer modelos y formas alternativas debido a que tienen un
control de los fondos y de la información y conocen los mecanismos políticos
capaces de influir en las decisiones. A vecesparecería que el apoyo internacional,
orientado a la solución de los problemas de la Amazonía, está motivado por un
sentimiento de culpa que lleva a los países del Norte a sentirse en la obligación
de resarcir a los indígenas o a la naturaleza por las prácticas devastadoras y las
políticas dc ajuste a las que obliga el sistema económico mundial.

Requerimientos para una propuesta alternativa

Pensar en nuevas formas de entender y enfrentar los problemas ambien­
tales de la Amazonía, a partir de un referente propio y transformador, exige un
cambio sustancial de las modalidades de participación e intervención de la
sociedad civil y del Estado.

Para transformar los comportamientos, prácticas y discursos sobre la la
región amazónica se requiere ampliar la capacidad de diálogo entre la clase
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política, la sociedad civil y cí Estado. Se debería para ello ampliar y profundizar
la comprensión de los problemas, superando la denuncia dentro de la disyuntiva
alianza-oposición, mediante estrategias de intervención propositivas y creati­
vas; y procesar demandas e intereses de manera eficiente supone, a su vez, un
esfuerzo para optimizar la calidad de la información que se produce y maneja y
que debe permitimos hacer un seguimiento riguroso y responsable de los
problemas. proponer y gestionar soluciones efectivas. Pero hablar de éstas desde
la sociedad civil no quiere decir sólo resolver problemas coyunturales sino,
primeramente, pensar en estrategias globales que permitan replantear lasgrandes
líneas del desarrollo y la política, tanto a nivel regional como en el contexto
nacional.

Otro aspecto fundamental en la solución de esta problemática es la
necesidad de modificar las relaciones con las organizaciones civiles del Norte,
con el propósito de establecer vínculos más horizontales y menos dependientes
que permitan a las organizaciones y grupos locales procesar las influencias
externas y redimensionarlas. Redefinir las relaciones con el Norte ofrece la
posibilidad de actuar de acuerdo con las prioridades y necesidades, tanto de las
poblaciones amazónicas como del conjunto del país, y no urgidos por las
presiones y los intereses externos.

Un cambio de esta índole entraña una modificación de la cultura política,
que otorgue a la sociedad civil la capacidad de crear un sistema que organice.
aloje y procese las demandas de los diferentes sectores sociales, permita insti­
tucionalizar el conflicto e incorporar el disentimiento como motor del cambio.

Ello supone volver a definir las formas de representación, interlocución
y participación de las organizaciones no gubernamentales, lo cual nos lleva a
plantear el problema de su intervención en el ámbito amazónico a un nivel más
amplio, que se explica en el marco del sistema político.

Consecuentemente, las organizaciones representantes de la sociedad
civil están llamadas a desempeñar un papel protagónico en el diseño de
alternativas de desarrollo saludables para la región amazónica, creando de este
modo nuevas formas de poder capaces de acompañar, apoyar y estimular a los
movimientos sociales.

Por otro lado, es importante pensar la manera de incluir las preocupaciones
ecológicas dentro de la discusión social. Creemos que la discusión ecológica no
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radica solamente en el hecho de que las normas ecológicas constituyen un
síntoma del desarrollo de una sociedad, sino que permiten repensar los proyectos
sociales, en los cuales la dimensión de ciclos autosostenidos, sistemas de
regulación y de enriquecimiento y procesos de maduración a través de un
mejoramiento de-la calidad de vida, son referentes que nos pueden permitir
recrear nuestra riqueza social.

A manera de conclusión

Para concluir quisiéramos proponer algunas reflexiones a partir de lo
señalado en estas páginas.

Es un hecho que en la Amazonía están interviniendo de manera insistente
y vasta nuevas y muy diferentes fuerzas mundiales. Paralelamente a ello
comprobamos que la capacidad de acción del país puede ser caracterizada como
desorientada, fragmentada y poco efectiva, lo que está relacionado con un
sistema de funcionamiento de la legitimidad y del poder en el cual se presentan
al respecto ciertos problemas específicos.

El primero se refiere a la relación de la acción de los diversos actores
sociales con referencia a las instituciones estatales. En este caso observamos que
se diluye la función del Estado, en cuanto institucionalización y representación
de la totalidad social. Así vemos como el Estado, con frecuencia, se desarticula
en sus propias funciones, se fragmenta hasta el punto de que sus instancias
parecen ser otras entidades particulares que compiten entre ellas y con otra<;
instancias de la sociedad civil. Al mismo tiempo suele suceder que el Estado es
tomado como el referente que sustenta, a través de la oposición, la identidad de
los grupos particulares que lo increpan y lo cuestionan.

Aquí abordamos un segundo problema: la estructura de los discursos
excluyentes en los cuales los intereses particulares de determinados grupos, sin
considerar ni incluir al resto de la sociedad, proponen al Estado contradicciones
irreconciliables. Semejante dinámica no es, en realidad, un mecanismo gracias
al cual podamos estructurar propuestas socia les; por el contrario, se trata de una
lógica de discurso que contribuye a diluirlas, colaborando así con la permanencia
del orden vigente. Queremos decircon esto que laafirmaci6n de la particularidad
y la fragmentación tiene un importante papel en el funcionamiento de un sistema
de poder. Mantener tal lógica de funcionamiento es reafirmar y consolidar los
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sistemas tradicionales, es actuar bajo sus normas y principios y legitimar sus
prácticas.

El papel que se atribuye a las organizaciones no gubernamentales es
sobremanera importante. Casi parecería que, por alguna razón desconocida, las
ONGs han pasado a ser el lugar ideal de la democracia y de la legitimación que
ella supone. Con esto queremos llamar la atención hacia el hecho de que los
mecanismos globales de funcionamiento democrático ya no garantizan la
participación de las poblaciones en la adopción de decisiones. Por tanto, es
necesario pensar en otra dinámica democrática. Las ONGs parecen representar
una solución al problema de ampliación de los espacios democráticos y hacia
ellas se dirigen, en gran medida, los esfuerzos de los esquemas de legitimación
a nivel internacional. Un ejemplo que viene al caso es la estrategia seguida por
las Naciones Unidas en tomo al proceso de preparación de la Conferencia
Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo. Esa estrategia consiste, básicamen­
te, en asignar un papel a las ONGs en la preparación, discusión y legitimación
de las propuestas de los organismos internacionales y de los diferentes gobier­
nos. Se rompe así la barrera tradicional que excluía a estas organizaciones de la
participación en los foros internacionales. Hoy, a pesar de las regulaciones y
restricciones, se las considera como parte integrante de tales encuentros".

Es importante que quienes formamos parte de esta dinámica veamos con
objetividad lo que está ocurriendo.Las ONGs pueden ser un campo de centrali­
zación de las decisiones, de demagogia y elitismo; todos los defectos de nuestra
sociedad pueden aparecer reproducidos en su interior pero,por sobre todo, no
pueden reemplazar a otros mecanismos de representación y participación más
básícos-.

La forma de participación es en realidad muy variada. Vadesde la asesoría técnica hasta
los actos públicos dramáticos que poco a poco se convierten en parte del folklore de 1as
reuniones internacionales y cuyaefectiv idad podríadiscutirse, pues no faltan argumentos
para pensar que tal espacio de participación no es otra cosa que un espacio para el
desahogo.

2 Esta perspectiva crítica respecto de las ONGs ha estado presente con fuerza dentro de
las organizaciones del área andina. Algunas de ellas, reunidas en Qui lo en el Encuentro
preparatorio a la Reunión de los Andes, llamaban a que las ONGs desarrollen una alta
exigencia en cuanto a transparencia y a responsabilidad social en sus acciones, como
medida para evitar deformaciones a este nivel.
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Cuando hacemos esta advertencia es necesario ir más lejos. Este intento
de crear una ficción de democracia basada en las Organizaciones No Guberna­
mentales es posible sólo debido al fracaso de otra ficción, que podríamos llamar
"la democracia basista", que considera a las organizaciones populares, sindica­
tos y federaciones como el asiento natural y la esencia de la democracia.
Semejante perspectiva es, a nuestro juicio, responsable del deterioro de la
significación social del movimiento sindical. Si no pensamos en una transfor­
maciónde tales estructuras, lo mismo podría ocurrir, ydehecho, está ocurriendo,
con movimientos emergentes como el ecologismo o el movimiento indígena.

En esta concepción, las ONGs no son portadoras de legitimidad, la tienen
que pedir prestada a los sectores a los que representan, a las propias bases
populares. En otras palabras, estamos planteando que no es posible pensar la
democracia como algo resuelto por las ONGs, pero tampoco podemos negar el
potencial que éstas tienen y pueden tener en una dinámica de participación, de
discusión de los problemas y de búsqueda de soluciones nuevas y creativas. No
podemos regresar a las ficciones del pasado y tampoco creer en otras que se nos
ofrecen hoy.

En realidad aquí se confrontan dos conceptos de legitimación democrá­
tica, Por una parte, la "democracia de la representatividad", que es una de las que
sustenta la legitimidad de las organizaciones de base; por otra, la "democracia
del trabajo y del aporte" ya que el trabajo es un tema y quien trabaja aporta con
su esfuerzo, su creatividad y su compromiso y tiene derechos legítimos para
intervenir en su discusión.

El hecho de designar a un representante, se trate de un dirigente sindical
o de un presidente de la República, se basa en el mismo principio de estructu­
ración de la democracia: el de la delegación. Cabe preguntarse si no es este
principio el que se encuentra en crisis, particularmente hoy, cuando los gobier­
nos responden cada vez menos ante las poblaciones que los eligen y cada vez más
ante un sistema de poder internacional. Esto nos lleva a preguntamos en qué
medida la crisis es extensiva a las organizaciones de la sociedad civil.

Importa, pues, que sepamos evaluar el potencial real del movimiento de
las ONGs como productoras de insumos necesarios, de sugerencias y de formas
de respaldo técnico, así como niveles especializados de determinados tipos de
gestión, El respeto y la justa valoración de esa imponante función nos puede
ahorrar la necesidad de estar buscando la esencia metafísica de lo popular.
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Además, ello sitúa el trabajo de las ONGs en un lugar propio. limitado pero
importante. en la construcción de proyectos democráticos. Con tal propósito no
podemos caer ni en la mitología del Norte, que podríamos describir como la
democracia de lobbying, ni en las rígidas estructuras de las democracias de
asamblea. Si queremos construir proyectos verdaderamente democráticos ten­
dremos que usar y combinar los aportes de diferentes componentes, sectores y
dinámicas. Esto entraña, básicamente, la existencia de una sociedad civil acuva,
generadora de iniciativas. cucstionadora y organizada, que coexiste y se inter­
relaciona con el ámbito cspecificamcnte político, el cual debe representar a la
totalidad de la sociedad y abordar las tareas y las funciones del Estado a través
de mecanismos que regulen la legitimación dentro de la globalidad social. Esto
no es posible sin organizaciones políticas que asuman con seriedad su tarea.

En este sentido la Amazonía. y los movimientos sociales que han surgido
entorno a la problemática regional, nos llevan a plantearnos preguntas respecto
del conjunto de la sociedad; por ejemplo, en qué consiste hoy la democracia. Tal
vez -síempre desde esta perspectiva- podamos proponer que uno de sus
componentes fundamentales es la posibilidad de comprender a la sociedad como
un universo plural, que requiere de proyectos que incorporen un tratamiento
diverso y, a su vez, enmarcado en un planteamiento nacional. Esto supone
referirse a la sociedad y no sólo al Estado que, en realidad, no es sino una parte
de ella. Supone, además, asumir que, como ciudadanos, debemos participar en
la creación de la democracia y en la construcción de una nueva cul tura política.

Lo político, a partir de esta definición, no es sólo una característica del
discurso sino quc, básicameme, debe conducir a.prácucas concrcLaS, a Iormas de
diálogo y de negociación y a propuestas viables; es una forma de participar en
un proyecto del conjunto de la Nación. Para ello es necesario que hablemos
pensando no sólo en nuestra necesidad de sentirnos identificados con algo que
tenga una dosis de legitimidad y, principalmente, que intervengamos en los
macro y micro espacios sociales de manera responsable, para crear una nueva
forma de articulación y convivencia social.

Esto entraña romper con las formas de relación social feudales y autori­
tarias y con el fraccionamiento social. Supone reconocer que cada sector tiene
derecho a intervenir en el conjunto de la sociedad. Y esta responsabilidad de
todos sobre la globalidad social nos lleva, además, a aceptar las diferencias y la
diversidad, lo cual se logrará sólo a través de un esfuerzo deliberado y consciente
de aprendizaje y resocialización de políticas.
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